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RESUMEN 
Aproximadamente doscientos treinta años después de su fundación por Ignacio de Loyola y un puñado de 
compañeros, y tras ser autorizada por el Papa Pablo III, la Compañía de Jesús fue suprimida por otro Papa, 
Clemente XIV, cediendo así a las presiones de los soberanos de Portugal, España, Francia y Nápoles. Fue el 21 de 
julio de 1773. Y ante este hecho surge inmediatamente una pregunta: ¿fue tan inesperada como algunos autores 
nos quieren hacer creer la pérdida de esta Congregación por las mencionadas monarquías católicas? Pensamos 
que no hay nada sorprendente en este hecho, ya que refleja el lento proceso de confrontación entre el poder 
absoluto que prevaleció en el llamado siglo de la Ilustración, el cual, al dominar al Estado, no podía tolerar otro 
poder o Estado paralelo. ¿Cómo pudo una sociedad religiosa dependiente sobre todo de los propios Papas haber 
cohabitado en un “edificio” donde sólo había lugar para el Estado Absoluto? 

PALABRAS CLAVE: Regalismo; Jesuitas; extinción. 

ABSTRACT 
Approximately two hundred and thirty years after its founding by Ignatius of Loyola and a handful of 
companions, and after being authorized by Pope Paul III, the Society of Jesus was suppressed by another Pope, 
Clement XIV, thus yielding to pressure from the sovereigns of Portugal, Spain, France, and Naples. This was on 
July 21, 1773. This fact immediately raises a question: was the loss of this Congregation to the aforementioned 
Catholic monarchies as unexpected as some authors would have us believe? We believe there is nothing 
surprising in this fact, since it reflects the slow process of confrontation between the absolute power that 
prevailed in the so-called century of the Enlightenment, which, by dominating the State, could not tolerate any 
other power or parallel State. How could a religious society dependent primarily on the Popes themselves have 
cohabited in a "building" where there was only room for the Absolute State? 
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Aproximadamente doscientos treinta años después de su fundación por Ignacio de Loyola y 
un puñado de compañeros, y tras ser autorizada por el Papa Pablo III, la Compañía de Jesús 
fue suprimida por otro Papa, Clemente XIV, cediendo así a las presiones de los soberanos de 
Portugal, España, Francia y Nápoles. Fue el 21 de julio de 1773. Y ante este hecho surge 
inmediatamente una pregunta: ¿fue tan inesperada como algunos autores nos quieren hacer 
creer la pérdida de esta Congregación por las mencionadas monarquías católicas? 
Pensamos que no hay nada sorprendente en este hecho, ya que refleja el lento proceso de 
confrontación entre el poder absoluto que prevaleció en el llamado siglo de la Ilustración, 
el cual, al dominar al Estado, no podía tolerar otro poder o Estado paralelo. ¿Cómo pudo una 
sociedad religiosa dependiente sobre todo de los propios Papas haber cohabitado en un 
“edificio” donde sólo había lugar para el Estado Absoluto? 

En la construcción de este Estado vemos la figura ineludible de Sebastião José de Carvalho 
e Melo, Conde de Oeiras y más tarde Marqués de Pombal, cuyo gobierno de Portugal fue 
caracterizado por Francisco Calasanz Falcón de la siguiente manera: 

«Un mercantilismo clásico, tardío, pero ajustado al rezago de la sociedad portuguesa, 
adecuado al absolutismo reformador que lo utiliza como instrumento para acelerar los 
cambios. La transición del feudalismo al capitalismo se inserta entonces como un problema 
más profundo. La Ilustración en una sociedad periférica, encerrada durante mucho tiempo 
en sí misma, en la que el movimiento ilustrado era inevitablemente algo que venía de fuera, 
de lo “extranjero”. Como resultado, diversidad de discursos, eclecticismo de formas de 
pensamiento, redefinición de prácticas bajo el aliento de una realidad que se doblega, pero 
sigue resistiendo. Encuentro, teóricamente inexplicable, de dos fenómenos que en principio 
deberían repelerse: el mercantilismo y la Ilustración. Sin embargo, allí estuvieron, juntos, 
articulados, durante todo el período pombalino»1. 

Cuando nos preguntamos sobre los verdaderos motivos que llevaron al Marqués de Pombal a 
perseguir a los jesuitas de la forma en que lo hizo, ya que ésta parecía ser la misión más 
importante de su vida, tenemos que partir de documentos existentes, como la ley de 
proscripción entre otros, y donde se mencionan seis acusaciones importantes. El primero 
tiene que ver con la famosa cuestión del Tratado de Límites, celebrado en vida del rey D. João 
V (1750), y que entregó el sur de Brasil a Portugal. Este hecho obligó al traslado de siete aldeas 
indígenas misionadas por los jesuitas españoles a la margen izquierda del río Paraguay. A 
cambio, Portugal entregó a España la Colonia del Sacramento, situada cerca de Buenos Aires. 

La resistencia de los indios a abandonar los lugares donde vivían fue atribuida a los jesuitas 
con acusaciones publicadas en Lisboa en la Lista Abreviada de la República, que los religiosos 

 
1 Francisco José Calazans Falcon, A época pombalina, São Paulo, Ática, 1982, p. 483. 
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jesuitas de las Provincias de Portugal y España establecieron en los Dominios de Ultramar de 
las dos Monarquías; y de la guerra que han movido y sostenido contra los ejércitos español y 
portugués. Formado por las actas de las Secretarías de los dos respectivos Comisionados 
Principales, y Plenipotenciarios; y otros documentos auténticos, así como en la Deducción 
Cronológica y Analítica publicada en Lisboa en 1765. A este respecto, el sacerdote jesuita 
António Leite afirma: «Los indios se negaron a abandonar sus hogares y tierras, a pesar de los 
pedidos de los misioneros para llevar a cabo el orden del monarca español. Pero, aunque los 
jesuitas, sobre todo al principio, presentaran las dificultades de tal medida, o incluso alguna 
resistencia, como lo hicieron las autoridades y los obispos del territorio español, sus 
cohermanos portugueses no serían responsables de este hecho»2. 

Sin embargo, la lucha que libraron los indios contra las tropas aliadas de Portugal y España, 
a pesar de ser valiente, fue desigual, y acabó con la matanza de miles. La fuerza de las armas 
acabó violentamente con la utopía, el sueño de los sacerdotes ignacianos. Para Lúcio de 
Azevedo, «la ejecución del tratado de límites en Brasil, la constitución de la sociedad Grão-
Pará, la declaración de libertad de los indígenas de América, pertenecen a este período del 
gobierno pombalino, anterior al terremoto, y constituyen en su conexión, el evento 
culminante de todo el reinado. En efecto, estos hechos llevaron a Carvalho a luchar con los 
jesuitas, y a partir de entonces toda la administración estuvo guiada por la idea, superpuesta 
a todo lo demás, de derrotarlos y aniquilarlos»3. 

Cuando examinamos la correspondencia de Mendonça Furtado, gobernador de la Amazonia 
y hermano de Pombal, comprendemos que existía un resentimiento más antiguo contra los 
ignacianos, demostrando que la eventual confiscación de sus propiedades y otros bienes, así 
como el fin de la administración que ejercieran en sus misiones permitirían el desarrollo del 
control, no sólo político en relación con el trabajo indígena, sino en relación con la propiedad 
económica de la región amazónica. También se atribuyó a los misioneros portugueses del 
Norte de Brasil que fue mal recibida la pérdida de los beneficios de la autoridad temporal 
previamente otorgada a los indios, así como la prohibición de que pudieran enviar 
productos de las tierras indígenas al Reino. para comprar o intercambiar por otros que 
carecían de cosas como telas para vestirse y herramientas. Se trataba del monopolio 
concedido por Pombal a la Companhia do Grão-Pará. 

Los jesuitas entendieron que esto significaba la ruina de los pueblos indios y trataron de 
reaccionar, particularmente a través del padre Malagrida, que acudió a la corte de Lisboa. 
También se alegó que los ignacianos se dedicaban al comercio, lo que corrompía a muchos 

 
2 António Leite SJ, “A Ideologia Pombalina - Despotismo Esclarecido e Regalismo”, in Como Interpretar Pombal?, 
Lisboa, Ed. Brotéria, 1983, pp. 27-54. Ver también Miguel C. Monteiro, Inácio Monteiro (1724-1812) um jesuíta 
português na dispersão, Lisboa, Centro de História da Universidade de Lisboa, 2004, pp. 177-213. 
3 Lúcio de Azevedo, in O Marquês de Pombal e a sua época, Lisboa, Clássica Edit., 1990, p. 95 
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sacerdotes -olvidándose de las anteriores concesiones reales y pontificias- e incluso en sus 
quejas, particularmente al General de la Congregación, difamaban al rey y al ministro. Su 
implicación en el atentado perpetrado contra D. José fue otra de las acusaciones vertidas 
contra los ignacianos. No se demostró nada contra ellos, salvo las confesiones obtenidas 
durante las torturas a las que fueron sometidos el duque de Aveiro y uno de los Távora. En 
la sentencia enviada al Papa, los jesuitas también fueron acusados de haber incitado a los 
amotinados en Oporto en 1757. 

Todos estos hechos tuvieron lugar en un período histórico complejo, pero al mismo tiempo 
cautivador para el historiador, como fue el siglo XVIII, en medio del cual el “despotismo 
ilustrado” se difundió ampliamente en Europa. En Portugal, este sistema estuvo generalmente 
asociado al regalismo, siendo designado como su principal protagonista el ministro de D. José 
I, más conocido como Marqués de Pombal, durante el largo reinado del rey (1750-1777)4. 
Durante mucho tiempo era común atribuir al ministro todos los logros importantes de la 
época, especialmente después del terremoto de 1755 y del atentado contra el monarca 
ocurrido en 1758, cuando la suerte del Estado pasó a estar en manos de Carvalho e Melo. 

Pero, fue D. José un rey débil, ajeno a las cuestiones de gobierno, que llevaba una vida de 
lujo, entregado a los placeres de la caza, ¿la música y las aventuras románticas, como lo 
caracterizaron varios autores? Delegó completamente toda la pesada responsabilidad de la 
toma de decisiones en su ministro, limitándose a firmar los documentos más complejos sin 
leerlos, dando así una cobertura total y cómplice a las acciones de su ministro, ¿que poco a 
poco se convirtió a los ojos del reino en un todopoderoso? Creemos que no, ya que era 
incluso normal que el rey conferenciara con los secretarios de Estado cuando la corte estaba 
en Mafra o Salvaterra. 

El rey también bloqueó las intenciones de Pombal respecto al juicio de los jesuitas, porque 
el deseo del ministro era que fueran juzgados por un tribunal civil, lo que sin duda era una 
violación del Derecho Canónico, que determinaba que los ignacianos fueran juzgados en 
tribunales eclesiásticos, y como. Como se esperaba, el Papa negó la posibilidad de lo 
contrario. Pero este hecho no impidió que los jesuitas fueran desnaturalizados, arrestados 
y expulsados del reino y de todos los dominios de ultramar por ley del 3 de septiembre de 
1759, firmada conjuntamente por el monarca y su omnipotente ministro. Difícilmente 
podemos creer, sin embargo, que el monarca, a pesar de estar influenciado por Pombal, 
pudiera haber creído en la culpabilidad global de los jesuitas, a quienes anteriormente, 
como príncipe y en los primeros años de su reinado, había querido tanto. 

 
4 Cf. António Leite, “A Ideologia Pombalina−Despotismo Esclarecido e Regalismo” in Como interpretar Pombal?, 
Lisboa, Ed. Brotéria, 1983, p. 27 



Anales de la Real Academia de Doctores de España. Volumen 10, número 2 – 2025, páginas 207-224 
Monteiro, M. – El Marqués de Pombal y la extinción de la Compañía de Jesús 

  
 
 
 

 

El Marqués de Pombal y la extinción de la Compañía de Jesús | 211 
 

Algunos historiadores han llegado incluso a afirmar, en la época moderna, que el rey D. José 
fue unas veces cómplice y, otras, instigador de las acciones llevadas a cabo por su ministro. 
Y si nos resulta difícil entender si el monarca pensaba diferente a Carvalho e Melo, lo cierto 
es que, en la práctica, el monarca se identifica con Pombal, siendo el propio rey el principal 
responsable de los actos realizados por su ministro. 

El Marqués de Pombal también interfirió en las órdenes religiosas, persiguiendo a sus 
miembros que no estaban de acuerdo con las ideas regalistas, mediante elecciones que 
recaían en personas que aprobaban sus ideas y su modo de actuar, particularmente los 
religiosos que querían una mayor austeridad para las respectivas Congregaciones, y 
quienes fueron acusados de violar el secreto de confesión. Sin embargo, el principal 
objetivo de la persecución de Pombal fue, sin duda, la Compañía de Jesús, a la que 
buscaban servir para alcanzar el poder. Sin embargo, la feroz persecución que los llevó en 
el país y en el exterior, aprovechándose de todos los medios para lograr sus fines, que 
culminaron con su desnaturalización, arresto y expulsión, fueron la medida del odio de 
Sebastião José hacia los jesuitas. 

Esta animosidad contra los hijos de Loyola queda claramente de manifiesto con la 
publicación de la famosa Deducción Cronológica y Analítica (1767), donde la historia 
nacional, especialmente en lo que respecta a sus períodos negativos, es vista como una 
consecuencia nociva de la influencia directa o indirecta del Ignacianos. Todo el espíritu de 
exención en la línea del P. António Brandão y de D. António Caetano de Sousa había quedado 
de lado. Y, tras la muerte del marqués, se estableció una división de opiniones a favor y en 
contra de Pombal. Los pombalinos, representados por el ministro Sousa Coutinho, 
defendieron una «interpretación de su actitud como casi laica, jusnaturalista, precursora de 
nuevos tiempos y nuevas formas de gobierno, ligada a los conceptos de despotismo 
ilustrado». Quienes expresaron una opinión diferente, considerando que el período 
pombalino había sido una vergüenza para el país, tenían como figura principal al vizconde 
de Vila Nova de Cerveira. Los ecos que nos llegaron de la Revolución Francesa 
contribuyeron a la pérdida de importancia de la primera corriente de opinión, 
especialmente en términos políticos. 

La presión internacional para que el Papa suprimiera una Congregación a la que tanto debía 
la Iglesia, utilizando toda su influencia personal y diplomática para obtener alianzas para 
sus intenciones con los gobiernos de Madrid y París, no dio respiro al Papa Clemente XIII. 
Sin embargo, al no someterse a las imposiciones a las que fue sometido, el Romano Pontífice 
publicó el breve Apostolicum Pascendi el 7 de enero de 1765, defendiendo a los ignacianos. 
La reacción del ministro portugués no se hizo esperar y queda patente en la propuesta 
presentada a los gobiernos de España y Francia, unidos contra los jesuitas: la creación de 
una fuerza expedicionaria para invadir los Estados Pontificios con el fin de obligar al Papa a 
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extinguir la congregación ignaciana. Incluso estaba prevista su deposición si se negaba a 
hacerlo. Sin embargo, esto no fue necesario, ya que el 2 de febrero de 1769 murió Clemente 
XIII, y las tres potencias aunaron esfuerzos, empleando su influencia conjuntamente ante la 
Santa Sede para que el Papa elegido sería de su agrado. El Papa recién elegido, Clemente 
XIV, ocupó así el puesto de obispo de Roma en tiempos difíciles para el cristianismo. Incapaz 
de afrontar las amenazas de las tres cortes católicas, cedió, acabando decretando la 
extinción de la Compañía de Jesús el 21 de julio de 1773. 

Es cierto que los jesuitas tenían enemigos. Algunos ataques contra ellos fueron lanzados por 
los enciclopedistas, en particular d'Alembert, quien, sin embargo, consideraba que los 
jansenistas eran mucho peores y que si, por casualidad, estuvieran en el poder, comenzarían 
a ejercer una represión violenta sobre todos. Otros incluso procedían del interior de la 
propia Iglesia a través de congregaciones que veían el poder de los jesuitas y su influencia 
política con recelo y, por qué no decirlo, con envidia. Y si los ministros de las potencias 
católicas, Pombal, Choiseul, Aranda y Tanucci, representantes de los gobiernos de Portugal, 
Francia, España y Nápoles, contribuyeron con sus ataques y exaltación del espíritu 
volteriano, es necesario buscar la razón principal de la extinción de la Sociedad en 
formación del moderno estado nacional. La Congregación Ignaciana fue producto de su 
época, es decir, fue fundada durante un período de la historia europea en el que los sectores 
romano y germánico luchaban tratando de mantener cierta distancia en relación a las 
fronteras nacionales y a los vientos que ondeaban las banderas. de Francisco I, Enrique VIII 
y los príncipes protestantes. 

La creciente afirmación del nacionalismo, que se produjo no sólo en Portugal, fue común a 
Francia, España y Austria. La influencia francesa en el destino de España fue aún mayor con 
la candidatura de los príncipes franceses al trono. Esta centralización estaba provocando 
una creciente incompatibilidad entre las opciones romanas de los ignacianos y los intereses 
directos de los Estados Absolutos, como ocurrió en los territorios americanos de España y 
Portugal. La Compañía, que había demostrado una apertura a todos los pueblos y culturas y 
una enorme capacidad de adaptación a culturas distintas a los valores transmitidos por la 
evangelización y la enseñanza, se convirtió en aliada del filosofismo y buscó mantener las 
mejores relaciones con los “déspotas ilustrados”, pero no se contuvo con los ataques que le 
dirigieron desde la Enciclopedia.  

Frente al nacionalismo creciente, las posibilidades de supervivencia también eran escasas, 
porque habría sido necesario cambiar todo o casi todo, y hacerlo habría sido distorsionar la 
Congregación. Sin duda, hubo muchos exalumnos que ocuparon puestos importantes en el 
tejido social y en el marco nacional, pero ¿sería posible que la Compañía se desvinculara de 
su voto de obediencia al Papa? ¿Qué pasa con la ortodoxia católica? ¿Cómo autonomizar sus 
diferentes provincias? Los jesuitas tuvieron que afrontar esta tormenta que se abatió sobre 
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ellos, confiando en que, desde Roma, el General, padre Lorenzo Ricci, elegido en 1758, 
conduciría el barco hacia un puerto exitoso, afrontando numerosos problemas como los 
constantes ataques de los jansenistas, la Los galicanos y los «filósofos». 

Para complicar aún más la situación, las relaciones con la Santa Sede no eran las mejores 
desde hacía mucho tiempo, ya que los jesuitas habían sido condenados en materia de “ritos 
chinos” y habían visto la Historia del Pueblo de Dios (Histoire du peuple de Dieu) del 
sacerdote francés Berruyer para ser incluido en el Índice. También hubo mucho desacuerdo 
entre las posiciones de Roma y los misioneros respecto al Paraguay. Pero la gran ofensiva 
contra los ignacianos vinos de Portugal, donde el fervor misionero de los compañeros de 
Loyola había sido tan fructífero desde el reinado de D. João III. ¿Cómo fue posible semejante 
cambio? ¿Fue Carvalho e Melo la única causa de la desgracia de la Compañía? Según 
Lacouture, «la causa antigua y profunda fue la situación conflictiva entre los jesuitas 
fundadores de las misiones guaraníes y las colonias portuguesas. Originalmente, como 
hemos visto, y primero bajo la muy notoria y muy directa protección de Madrid, los 
«Padres» habían constituido las «fortalezas» como bastiones contra los cazadores de 
esclavos, en su mayoría portugueses o procedentes de territorios controlados por Portugal., 
como los mamelucos de São Paulo. Las relaciones entre la «República Guaraní» y Lisboa 
estaban, por tanto, basadas en la contradicción». 

Era imprescindible que las grandes casas nobles se vieran afectadas, especialmente aquellas 
con intereses en ultramar como las Casas de Aveiro y Távora. Esta política también estuvo 
dirigida a órdenes religiosas con los mismos intereses e influencia en el exterior, siendo la 
Compañía de Jesús la más significativa. Este proceso tuvo varias evoluciones caracterizadas 
por una guerra abierta en Brasil, disturbios populares en Oporto y el intento de eliminar 
físicamente al rey y relaciones tensas con la burguesía de Lisboa.  

Las dificultades que atravesaba el Estado no eran sólo de carácter político. La disminución 
de los envíos de oro brasileño repercutió en el comercio de azúcar, diamantes y esclavos. 
Este hecho provocó una disminución del poder adquisitivo de los productos extranjeros, 
afectando principalmente a las importaciones procedentes de Inglaterra. Además de las 
dificultades comerciales, nuestras exportaciones también disminuyeron, lo que agravó aún 
más la crisis de ingresos del Estado. Este conjunto de problemas no desanimó a Pombal, que 
buscó reducir sus efectos en términos económicos y sociales.  

La responsabilidad de la crisis fue atribuida a los jesuitas, culpables de todos los males que 
padecía el país, mediante una vasta campaña interna y externa de propaganda política. Las 
consecuencias fueron la expulsión de los hijos de Loyola, la muerte del padre Malagrida a la 
edad de ochenta y dos años - presagiando el ajuste de cuentas con la alta nobleza del reino 
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como ocurrió después del ataque al rey - la ruptura de relaciones con Roma, la persecución 
de otras órdenes religiosas, y pequeños y medianos comerciantes. 

La detallada narración que Pombal llevó a cabo contra la Compañía de Jesús, y que estuvo 
en el origen de la persecución, arresto y destierro de los sacerdotes ignacianos no sólo del 
Portugal continental, sino también de todo el mundo en 1759-1760 hasta la extinción. de la 
orden en 1773, fue escrito por el sacerdote jesuita José Caeiro, contemporáneo entre 
muchos otros de estos hechos. 

Pombal intentó justificar sus procedimientos de varias maneras. No sólo a través de la 
Relación abreviada publicada en diciembre de 1757, y a la que algunos ignacianos 
pretendían responder. Sin embargo, para no agravar la situación adversa en la que se 
encontraban los jesuitas, tal respuesta no fue autorizada por el Provincial. Se intentó así 
evitar que aumentara el clima de tensión entre el ministro de D. José y los hijos de Loyola, 
lo que sin duda resultaría desventajoso para ellos, como ocurrió después. Desde la cuestión 
de las plazas fuertes, la reacción violenta de Pombal era temida en la Congregación. Las 
consecuencias no se hicieron esperar, empezando por los jesuitas residentes en la corte a 
quienes se les dio orden de expulsión y se les negó la entrada al palacio. Aquellos ignacianos 
desempeñaron importantes funciones como confesores y perceptores de nobles y 
miembros de la familia real, como ocurrió con el infante D. Pedro, hermano del rey y sus 
hijas, en el que destacamos a la futura reina D. María I. Su influencia fue mayor aún por ser 
asesores del monarca en cuestiones morales y eclesiásticas, por lo que su salida provocó las 
más diversas reacciones. ¿Temería Pombal que el rey fuera informado de los hechos 
ocurridos en Brasil? ¿Y realmente hubiera sido necesario? 

Otros jesuitas de la capital también fueron exiliados, así como los 21 que habían llegado de 
Maranhão, por orden del gobernador Francisco Almada e Mendonça, hermano de Pombal. 
Respecto a las acusaciones en su contra, ninguna había sido probada. Exiliados entonces, 
serían también arrestados en 1759. En el momento de estos hechos, Carvalho y Melo 
acusaron a los jesuitas, principalmente a través de la Relación abreviada, como ya hemos 
mencionado, presentada al Papa Benedicto XIV. En el umbral de su vida, el Papa no quiso 
incumplir un documento oficial de la corona portuguesa, y teniendo en cuenta además que 
las acusaciones eran graves, nombró al cardenal Francisco de Saldanha Visitador de la 
Compañía de Jesús en Portugal, recomendándole discreción y moderación en la 
investigación que se llevaría a cabo. 

Los jesuitas recibieron la noticia del nombramiento del cardenal Saldanha el 2 de mayo de 
1758 y confiaron en que la visita del reformador de su Congregación se realizaría con total 
imparcialidad. Sin embargo, el cardenal visitador no llevó a cabo la investigación ordenada 
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por el Papa, condenando a los jesuitas por realizar negocios prohibidos a los religiosos y 
prohibiéndoles continuar haciéndolo, amenazándolos con la pena de excomunión. 

Al acusar a los jesuitas de «amotinados, infieles al rey, manchados con el delito de negociación 
y sembradores de doctrinas falsas y sediciosas», Pombal pretendía dejar al Patriarca de 
Lisboa, D. José Manuel da Câmara, sin capacidad de reacción dándole a los deseos del ministro. 
Así, el 6 de junio de 1758, los hijos de Loyola fueron privados de la posibilidad de confesarse 
y predicar, e incluso se les prohibió hacerlo en la iglesia patriarcal de Lisboa.  

¿Fue el odio contra los ignacianos el principal motivo que movió a Pombal? ¿Fue este el 
motivo principal del ministro de D. José, justificando la afirmación de João Lúcio de Azevedo 
de que «toda acción pombalina es consecuencia de su odio anti jesuita»? ¿Fue este el 
verdadero motivo de la feroz persecución a la Compañía de Jesús, iniciada por el ministro 
portugués y rápidamente extendida a Francia, España y algunos estados italianos? ¿Fue ese 
el motivo principal de las peticiones de los gobiernos para, mediante amenazas directas o 
veladas, obtener del Papa la extinción de la Congregación Ignaciana? También diremos con 
Lúcio de Azevedo, refiriéndose a Pombal, que «Dentro y fuera del país, la repercusión de sus 
acciones fue grande. Como Tanucci y Aranda, Federico el Grande y José II de Austria, quería 
despertar a su nación a la nueva vida que el fermento de ideas, a mediados del siglo XVIII, 
revelaba oscuramente. Pero, siempre imbuido de la rutina que creía repudiar, su principal 
esfuerzo fue consolidar el poder real, completar el ya secular descenso de la nobleza y, en la 
medida de lo posible, emancipar la autoridad civil de la tutela romana, obra que el La Edad 
Media había comenzado». 

Como era de esperar, esta intención del Papa no fue del agrado de los tribunales interesados 
en la pérdida de la Compañía, y el derecho concedido a los acusados a defenderse, un 
derecho muy cristiano, fue negado a los amigos de Jesús. ¿De qué tenían miedo? ¿Que los 
jesuitas podrían convencer a los jueces si estuvieran exentos? El caso es que los tribunales 
no aceptaron el consejo.  

En la madrugada del 21 de julio de 1773, Clemente XIV firmó el breve Dominus ac redemptor 
que suprimió la Compañía de Jesús. ¿Cuánto valieron las manifestaciones posteriores de 
arrepentimiento? ¿No tenía el Papa el poder de revocar un documento del que era 
responsable? ¿No sabía el sucesor de Pedro que la supresión de los jesuitas representaría 
siempre un duro golpe al "edificio" cristiano y que su propio prestigio se vería afectado? El 
caso es que en el Breve critica profundamente a los ignacianos, acusándolos de ser fuente 
de discordia para el cristianismo: «... La Sociedad, casi todavía en su cuna, vio nacer 
diferentes semillas de discordia y envidia que no sólo desgarraron a sus miembros, sino que 
también los llevaron a levantarse contra otras Órdenes religiosas, contra el Clero secular, 
las Academias, Universidades, Colegios, escuelas públicas y contra los mismos Soberanos 
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que los habían acogido en sus Estados». El texto intenta justificar, en el siguiente paso, los 
motivos que llevaron a la expulsión de la Compañía de Jesús: «no hubo acusaciones de las 
más graves que no se hicieran contra esta Compañía, y la paz y tranquilidad de la cristiandad 
fueron para durante mucho tiempo perturbado (...)", justificando luego la actitud adoptada 
por las monarquías borbónicas: "hasta el punto de que nuestros queridos hijos en Jesucristo, 
los reyes de Francia, España, Portugal y las dos Sicilias se ven obligados a desterrar de en 
sus Reinos, Estados y provincias todos los religiosos de esta Orden, persuadidos de que este 
medio extremo era el único remedio para tantos males y el único que debía usarse para 
impedir que los cristianos se insultaran unos a otros, se provocaran y se ofendieran unos a 
otros. otra dentro de la misma Iglesia, tu madre. Pero estos mismos reyes, nuestros hijos 
más queridos en Jesucristo, pensaron que este remedio no podría tener un efecto duradero 
ni establecer la tranquilidad en el universo cristiano, si la Compañía misma no fuera 
enteramente suprimida y abolida». 

Según la opinión del profesor Borges de Macedo, el gobierno pombalino, como realidad en 
sí mismo, desconectado de la respectiva realidad social y política en la que se integra, así 
como de otras perspectivas económicas y culturales, ha sido visto como la obra del ministro 
Pombal, de D. José o de ambos. «En esta dimensión, lo que casi siempre se olvida no es el 
pueblo, sino las posiciones contrarias y lo que defendieron, así como la situación del país en 
el que tienen sentido. Pero en la historia política, las acciones de gobiernos y oposiciones 
nunca son suficientes por sí solas». El historiador también menciona que es necesario 
considerar el período pombalino «como un todo donde existen opuestos» para poder 
comprenderlo. «En él, los jesuitas fueron derrotados, precisamente, porque tenían algo 
importante que decir, a lo que el aparato del Estado se opuso porque tenían algo importante 
que defender. Las sociedades son así. Quienes los juzgan de otra manera y suponen que los 
hombres se agotan con estos problemas cotidianos no son aconsejables. Para derrotar a los 
jesuitas, Pombal tuvo que aplastarlos. Esto quiere decir que el mensaje que representaban 
era esencial para la época en la que ocurrieron estos hechos. 

La fatalidad de la historia es que debe haber ganadores y perdedores. De ello no se sigue que 
estos últimos estén en error o sean culpables; Puede significar que su mensaje se ve, por un 
momento, superado por los acontecimientos. Y eso es lo que pasó. En la dialéctica de la 
sociedad portuguesa del siglo XVIII, seguros de la exactitud de su posición respecto del origen 
del poder, como defensores de los hombres contra el peligro de la tiranía, los jesuitas fueron 
derrotados, pero no retrocedieron en esta posición doctrinal. Era, como vimos, lo esencial». 

El 3 de septiembre de 1759 se cumplía un año del grave atentado contra el rey D. José. Esta 
fue la fecha elegida para la publicación de la ley que acusaba a los jesuitas. 
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«Declaro corruptos a los citados Regulares en la forma antes mencionada, 
deplorablemente alejados de su Santo Instituto, y manifiestamente no dispuestos con 
tantos, tan abominables, tan empedernidos y tan incorregibles vicios a volver a su 
observancia, por notorios rebeldes, traidores, adversarios y agresores. , que han 
estado y están actualmente, contra mi Real Persona y Estados, contra la paz pública 
de mis reinos y dominios, y contra el bien común de mis fieles vasallos; ordenar que 
sean considerados, tenidos y reputados como tales; e inmediatamente los considero, 
en efecto de la presente ley, desnaturalizados, proscritos y exterminados; ordenando 
que sean efectivamente expulsados de todos mis reinos y dominios, para que ya no 
puedan entrar en ellos; y estableciendo, bajo pena de muerte natural e irreversible y 
confiscación de todos los bienes de mis autoridades fiscales y cámara real, que 
ninguna persona, de cualquier estado y condición, da entrada a mis reinos y dominios 
a los mencionados Regulares o a cualquiera de ellos, o que tengan con él alguna 
correspondencia verbal o escrita, juntos o por separado, aunque hayan salido de la 
citada Sociedad y se reciban o profesen en cualesquiera otras provincias fuera de mis 
reinos y dominios». 

Como consecuencia de estos crímenes, fueron expulsados de Portugal y sus dominios. En un 
«Comentario» a la sentencia del Tribunal de Lisboa, publicado por Novedades Interesantes, 
se puede leer lo siguiente: 

«Fue el rey de Portugal quien decidió despojar a los jesuitas de esa soberanía que habían 
usurpado en Paraguay y que les era más querida que las niñas de sus ojos (...). Por eso los 
jesuitas dan lecciones no sólo de revuelta y sedición, sino también de asesinato y sangre (...). 
Estos 'Padres' deciden con autoridad que matar al rey ni siquiera es un pecado venial (...). 
¿Cuál será el exceso de este mal, cuando la deliberación y la decisión no conciernen a la vida 
de un individuo, sino a la del Soberano? a la hora de sacrificarlo no a un interés público, real 
o supuesto, que todavía dejaría el proyecto con un grado de enormidad espantoso, sino al 
interés privado de quienes toman la decisión, del que sólo los jesuitas son capaces. (...) Estos 
'Padres' quizás no sean los únicos que han sostenido que a veces está permitido matar reyes; 
pero son los únicos que nunca han abandonado esta doctrina execrable. Son los únicos que 
lo adoptaron. Son los únicos que lo enseñan en una tradición perpetua, desde hace más de 
ciento cincuenta años. Son, en definitiva, los únicos que lo toman como regla de conducta y 
lo aplican en su propio interés...». 

Una vez más, los ignacianos fueron acusados de pretender usurpar el territorio de Brasil, 
por lo que la rapidez con la que se afrontó este problema fue considerada incluso beneficiosa 
para la corona, considerando que, si hubieran esperado otros diez años para reprimirlos, 
los jesuitas podrían resistir con éxito a las fuerzas europeas combinadas. El documento 
también afirma que fue el fracaso de este proyecto lo que llevó a los sacerdotes ignacianos 
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a preparar la ruina tanto de la persona real como de los vasallos, preparando el ataque del 
que fue víctima el monarca el año anterior. Luego, como consta en el documento, 
“comenzaron a atacar mi reputación abiertamente, maquinando y extendiendo por toda 
Europa, en causa común con sus socios de otras regiones, los infames grupos de imposturas 
deformes y manifiestas”. En esa fecha se publicó el decreto de expulsión de los jesuitas, 
declarando el rey que los consideraba: «corrompidos, deplorablemente alejados de su santo 
instituto, y manifiestamente indispuestos con tantos, tan abominables, tan empedernidos y 
tan incorregibles vicios a volver a la obediencia a él, por notorios rebeldes, traidores, 
adversarios y agresores, que han sido y son actualmente, contra mi real persona y Estados, 
contra la paz pública de reinos y dominios, y contra el bien común de mis fieles vasallos; 
ordenar que tales sean tenidos, tenidos y reputados; e inmediatamente los considero, en 
efecto de la presente ley, desnaturalizados, proscritos y exterminados; ordenando que sean 
efectivamente expulsados de todos mis reinos y dominios, para que ya no puedan entrar en 
ellos; y estableciendo, bajo pena de muerte natural e irreversible y confiscación de todos los 
bienes de mis autoridades fiscales y cámara real, que ninguna persona, de cualquier estado 
y condición, da entrada a mis reinos y dominios a los mencionados Regulares o a cualquiera 
de ellos, o que mantenga con ellos cualquier correspondencia verbal o escrita, juntos o por 
separado, aunque hayan abandonado dicha Sociedad (...) a menos que las personas que las 
admitan, o las practiquen, tengan permiso especial de mi parte para hacerlo». 

En consecuencia, los jesuitas fueron arrestados en todo el reino y sus posesiones de 
ultramar, sus escuelas rodeadas y cerradas, sus bienes confiscados y sus miembros, 
incluidos los novicios, encarcelados dondequiera que estuvieran. Colocados en prisiones 
inhumanas, esperaron dolorosamente el momento de embarcarse hacia Italia, mientras los 
extranjeros permanecían en las prisiones nacionales. Los ignacianos portugueses acusados 
también fueron recluidos en prisiones estatales, al igual que los de Grão-Pará y Maranhão. 

La expulsión fue el golpe de gracia para el condenado, quitando de una vez por todas la 
influencia que la Congregación Ignaciana había tenido en la política portuguesa, motivando 
el despliegue de esfuerzos y energías de varios reinos católicos que en Roma se 
multiplicaban en cautiverio para la extinción. de la propia Compañía. Mencionábamos cómo 
el recientemente honrado Conde de Oeiras se deshizo de quienes consideraba sus mayores 
enemigos y expulsó al Nuncio Acciaiuoli con un ridículo pretexto de orden protocolar. Este 
incidente provocado tuvo como finalidad última la creación de una situación de separación 
institucional con la corte pontificia, que había recibido a los jesuitas portugueses acusados 
de haberse organizado para contrarrestar la acción de Pombal, y en consecuencia el 
embajador portugués en Roma se retiró. ¿No dejaron los obispos portugueses de obedecer 
a la Santa Sede? ¿Con qué intención? Todo indica, como comentábamos, que Pombal 
planeaba la creación de una iglesia independiente de Roma. 
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Apenas tres meses después del decreto de confiscación de los bienes ignacianos en Portugal, 
llegó la orden de expulsión. De hecho, el rey D. José informó al Papa mediante carta fechada 
el 20 de abril de 1759 de su decisión de expulsar a los jesuitas del reino. Pero, 
paradójicamente, parecía que no había gran prisa por enviar a los primeros jesuitas camino 
del exilio, lo que ocurrió el 16 de septiembre, cuando 132 sacerdotes abandonaron Lisboa. 
Poco después, el 5 de octubre, los jesuitas fueron declarados rebeldes y traidores y el propio 
cardenal visitante ese mismo día advirtió al pueblo católico del peligro que correría si 
contactaban con ellos, acusando a los ignacianos de no querer enmendar sus errores, y 
pidiendo las oraciones de los fieles para que se conviertan.  

Después de un viaje muy difícil, en el que fueron tratados como objetos apilados, llegaron el 
24 de octubre al puerto de Civitavecchia, que formaba parte de los territorios pontificios. 
Atrapados en condiciones inhumanas, soportando el frío y la humedad de los calabozos 
donde muchos morían, los ignacianos, especialmente los más jóvenes sin votos definitivos, 
se vieron tentados a pedir al cardenal Saldanha que prescindiera de los votos previamente 
hechos, permaneciendo así en el reino. Sin fuerzas de alma para resistir y presionados 
igualmente por sus familias, algunos dimitieron, pero la abrumadora mayoría, que incluía 
incluso a los novicios de la Congregación, resistió, como ocurrió en Coimbra donde de 145 
escolásticos, sólo tres cedieron. 

Efectivamente, el camino del exilio fue muy largo para los ignacianos. Entre 1759 y 1769 
transcurrió una década en la que el Gobierno de D. José estuvo centrado en debilitar a la 
Iglesia. Incluso podemos utilizar la expresión de combate o batalla diplomática, liderada del 
lado portugués por aquel hombre de notable determinación y energía que fue Carvalho e 
Melo. Y, en última instancia, lo que estaba en juego era el interés temporal. ¿No había visto 
la Europa del siglo XVI el interés con el que los príncipes alemanes se apresuraron a 
alinearse con las tesis de Lutero cuando se hablaba de nacionalizar los bienes de las órdenes 
religiosas? Ahora se trataba de extinguir una Congregación que hacía sombra al poder de 
los reyes absolutos, y por eso Pombal obtuvo la alianza de los gobiernos francés y español. 

Y como se trataba de una batalla, los atacantes utilizaron todos los medios para lograr la 
victoria: amenazas directas, sobornos ocultos, promesas a cumplir en el futuro, 
argumentos verbales y propaganda escrita, en particular el libro Deducción cronológica y 
analítica, publicado en Lisboa en 1767, y que tuvo enormes consecuencias en el descrédito 
lanzado contra la Compañía de Jesús, acusada de ser responsable de los momentos 
negativos ocurridos en la historia de Portugal desde su implantación en el país. Y en esta 
“guerra” todo cumplió su objetivo, desde la amenaza de una ruptura religiosa con la Santa 
Sede, hasta la invasión de sus dominios por una coalición militar de los países borbónicos, 
pasando por los sobornos dados a ciertas figuras de la corte pontificia de Clemente. XIII y 
a la propaganda. 
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El largo camino del exilio comenzó para los jesuitas en 1755, año en que Carvalho e Melo 
envió un decreto firmado por el rey a Pará, que era la capital de la capitanía de Grão-Pará y 
Maranhão, gobernada por Francisco Xavier de Mendonça Furtado, hermano del ministro. 
Según el padre Anselmo Eckart, a raíz de este acto fueron exiliados tres sacerdotes jesuitas: 
Teodoro da Cruz, António José y el padre Roch Hundertpfund, natural de Baviera, conocido 
y estimado por la reina viuda de D. João V. 

Fueron los primeros exiliados. Cuando llegaron a Lisboa el 19 de noviembre de 1755, 
pudieron ver una ciudad destruida por el gran terremoto de camino a la escuela de Santo 
Antão, que también había sido golpeada y que ahora servía de hospital. Teniendo órdenes 
de permanecer disponible para ser llamado a filas en cualquier momento, lo cierto es que 
esto nunca sucedió. Anteriormente (en 1753), el padre Malagrida había sido llamado por la 
reina para ayudarla espiritualmente, y pidió al pueblo que hiciera penitencia, considerando 
que el terremoto era un castigo divino. Habían dejado atrás largos años de trabajo con las 
poblaciones indígenas. Su llegada fue como un presagio de los dramáticos acontecimientos 
que sucederían después. 

En septiembre de 1757, los sacerdotes jesuitas fueron expulsados de la corte con la 
justificación de que ya no eran necesarios. Esta noticia les fue comunicada en mitad de la 
noche, cuando apenas tuvieron tiempo de recoger sus escasas posesiones y abandonar el 
palacio real bajo escolta militar. Al día siguiente, al sacerdote provincial también se le negó 
la entrada al tribunal cuando quería saber qué estaba pasando, con información de Pombal 
de que a cualquier jesuita se le prohibía la entrada. 

A fines de noviembre de 1757, comenzó el largo camino del exilio para diez jesuitas de Pará, 
además del rector del Colegio, fueron expulsados nueve misioneros más, tres de ellos 
alemanes. El padre Eckart, uno de los expulsados, informa que los ignacianos fueron 
colocados en un barco de guerra que transportaba material de guerra, compartiendo 
alojamiento con otros diez sacerdotes capuchinos. Después de dos meses y medio de un 
viaje marítimo un tanto turbulento en el que fueron inspeccionados por dos barcos ingleses, 
a la comitiva de exiliados se unieron cinco jesuitas más de Maranhão que viajaban en 
embarcaciones de la Companhia Geral do Grão-Pará y Maranhão. Al llegar a la 
desembocadura del río Tajo el 12 de febrero de 1758 y tras un peligroso episodio con uno 
de los barcos que por poco evitó el hundimiento, todavía tuvieron que esperar a bordo 
cuatro días antes de que se les permitiera desembarcar. Esto sucedió frente a una multitud 
que quería observar a los ignacianos. Una vez desembarcados, fueron transportados en 
ocho carruajes, y por orden de Carvalho y Melo se exiliaron en Sanfins, habiendo pasado la 
noche en Sacavém. Fue durante este viaje que el grupo de exiliados tuvo conocimiento del 
libelo titulado Lista Abreviada de la República de los Jesuitas del Paraguay, uno de los libros 
que más daño hizo a los jesuitas, teniendo Pombal impresos 20.000 ejemplares en la ciudad 
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de Lisboa en solitario y distribuida entre diversos nobles y religiosos, así como a los 
embajadores portugueses en las cortes europeas, donde fue traducida y también difundida. 

La política de Pombal era resolver de una vez por todas el problema de la Compañía de Jesús 
en Portugal, y sin previo aviso enviar alrededor de 1.500 jesuitas a los Estados Pontificios, 
para que el Papa pudiera acogerlos y brindarles apoyo y trabajo, una seria cuestión, ya que 
están condenados al exilio perpetuo. Sin embargo, buscó separar a los no profesos, muchos 
de ellos jóvenes adolescentes, de los ignacianos con el 4º voto, porque consideraba que, al 
no ser todavía profesos, todavía no habían tomado conocimiento oficial de las 
maquinaciones y secretos. proyectos de la Compañía contra el rey y sus dominios, y con 
muchas amenazas y promesas de libertad, se vieron tentados a abandonar la Congregación. 

A pesar de todas las vicisitudes que habían vivido en su largo viaje en el exilio, los jesuitas 
portugueses experimentaron en Italia la relativa libertad de quienes se dedican a la vida 
religiosa. Vivían con poco, situación que empeoró como veremos, muchos no tenían trabajo 
específico, debido al aumento de oferta que había aparecido de repente en las comunidades 
italianas, extrañaban mucho a sus familiares y amigos, pero eran libres, vieron la luz del sol y 
respiraron aire fresco. La situación de quienes se quedaron en Portugal fue muy diferente. Los 
de Azeitão continuaron enfrentando intentos de abandonar la Compañía. También fueron 
sometidos a las pruebas más arduas, habiendo muerto allí varios jesuitas, como los padres 
João Lopes, que era rector del colegio de Setúbal, y António Pais, ya muy anciano, que había 
sido compañero del padre Malagrida en Maranhão. De este lugar vino también a Azeitão y allí 
murieron el padre Manuel Taborda y el hermano Carlos Correia, nacido en Brasil. 

¿Es legítimo considerar que Pombal obtuvo la victoria sobre la Compañía de Jesús? ¿No 
estaba el país en dificultades cuando Carvalho y Melo se ha convertido en Secretario de 
Estado? ¿Dónde estaba el Portugal de otros tiempos, la poderosa nación del siglo XVI, con 
muchas de sus conquistas perdidas en manos de ingleses y holandeses? ¿Fue la victoria de 
Pombal, según el sacerdote ignaciano William Bangert, "un extraño acto de 
automutilación"? Todavía parece extraña la actitud del ministro de D. José, porque en lugar 
de intentar dar coherencia al país y a los dominios de ultramar, precisamente cuando el 
momento era de crisis, el Marqués, «con la ceguera propia de los Illuminati, desterró a un 
nutrido grupo de hombres que, además de sus creaciones literarias, científicas y 
espirituales, dirigieron veinte colegios en Portugal y treinta en las colonias. (..) Aunque 
Beijing y Nanking estaban legalmente dentro de la esfera del Padroado portugués, el virrey 
de la India, Manuel Saldanha de Albuquerque, máxima autoridad portuguesa en Oriente, 
recibió instrucciones de no tocar a los jesuitas en China, porque vivían “más gentiles que 
religiosos”, y no eran fácilmente reemplazables. Pero desde otros campos misioneros, 
consagrados por el sudor de algunos de los más grandes apóstoles de la historia, como la 
India, Francisco Xavier, Roberto de Nobili y João de Brito; Macao, de Alessandro Valignano 



Anales de la Real Academia de Doctores de España. Volumen 10, número 2 – 2025, páginas 207-224 
Monteiro, M. – El Marqués de Pombal y la extinción de la Compañía de Jesús 

  
 
 
 

 

222 | Miguel Corrêa Monteiro 
 

y Matteo Ricci; el Brasil de Manuel da Nóbrega, José de Anchieta y António Vieira; el África 
de Gonçalo da Silveira, Baltazar Barreira y Pedro Pais − de todas estas regiones de ultramar, 
los barcos, transportando alrededor de 850 hombres en sus bodegas superpobladas e 
insalubres, navegaron a través de los mares hacia Europa»  

La historia se repitió. Pero esta vez no fueron los nuevos cristianos los que abandonaron el 
reino, se exiliaron, sino que se apoderaron de sus riquezas y contribuyeron al desarrollo 
económico de otras naciones. Ahora eran hombres de gran cultura y experiencia cuyo exilio 
provocó un enorme vacío en los territorios que abandonaron, como Brasil, y un retroceso 
en términos educativos, porque las escuelas quedaron sin maestros calificados, obligados a 
transportar sus conocimientos a otros lugares. 

Si, por un lado, fue en Portugal donde comenzaron los feroces ataques contra la Compañía 
de Jesús y terminaron por perderla, fue, por otro lado, con profunda emoción que asistimos 
al heroico ejemplo dado por todos aquellos que aceptaron exilio perpetuo preferentemente 
a la renuncia de su fe y de sus votos. Al testimonio de inacción que dieron personas profesas 
y no profesas, algunas de tan solo 16 años, que supieron resistir todas las amenazas y 
promesas de libertad y pensiones para abandonar la Compañía, afrontando desde tratos 
inhumanos, hasta amenazas de cadena perpetua, muerte por hambre en islas desiertas o en 
las costas de África, las tiernas súplicas de madres y hermanas, llenas de lágrimas que hacían 
vacilar a algunas, llamamientos de amigos y familiares horrorizados ante la perspectiva del 
exilio para siempre en una tierra lejana.  

En nombre de la fe supieron sufrir y superarlo todo. Y aunque hubo algunos que se 
debilitaron, como es propio de los hombres, este hecho realza aún más el mérito de quienes 
renunciaron a vivir en libertad en su propio país, y a vivir con resignación su lejano exilio, 
prefiriéndolo a violar sus votos y su vocación religiosa. 
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